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ucedió en una mañanita de enero de 
1983, y me era ya familiar la Sala 
Cubana, que frecuentaba como estu- 
diante de letras, y de mucho antes, 
como cuando visité en otra mañana lu- 
minosa de no sé qué mes de 1969, la 
Sala Martí, para encontrarme con 
Cintio, Fina y Martí, y con la guardia- 
na del templo que era entonces Teresa 
Proenza. Aquel día comencé a traba- 
jar como editora de la Revista de la 
Biblioteca Nacional José Martí, bajo 
la dirección de Julio Le Riverend; sa- 
bía que me incorporaba a una lista de 
editores prestigiosos de una noble y sus- 
tanciosa publicación cubana, decana de 
las revistas de corte académico de 
nuestro país. Sentía con claridad que cru- 
zaba uno de los umbrales importantes de 
mi vida profesional, y lo hice con ale- 
gría y atemorizada de no poder cumplir 
con expectativas tan altas como las ya 
trazadas por los otros editores y direc- 
tores. 
Por entonces, la Revista estaba ya 
en su cuarta época, y me sumé de 
manera natural a una pandilla de sa- 
bios bibliotecarios que, aunque no 
llevaban capas negras ni se ponían el 
ala del sombrero sobre los ojos, habían 
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conspiradores por la causa de la cul- 
tura cubana. Y eran de temer, y lo 
son. Nunca han sido derrotados. Algu- 
na vez perdieron una batalla, pero 
jamás la guerra. Y el documento que 
registra la vida de la institución, así 
como los movimientos de lo que llama- 
ron nuestros padres la “sofía” cubana, 
es esta publicación periódica que aho- 









De pronto era protagonista de la pro- 
ducción de la Revista de la Biblioteca, 
y participaba de manera central en la 
fiesta de armarla y editarla, seguir el 
proceso de impresión, por aquellos años 
aún llevado a cabo en nuestras impren- 
tas, lidiando con el plomo, revisando 
galeras salidas de los linotipos, frecuen- 
tando el taller y la mesa de diseño, 
donde más de una vez corté, pegué y 
realicé la Revista ante la urgencia que 
impone la necesidad. Mi primer recuer- 
do emocionado es para el Taller 04, y 
mi homenaje más sentido para su ad- 
ministrador, el noble y severo Orlando 
Ferrer, y para los dos técnicos 
poligráficos, Silvia Sánchez y Pedro 
Echevarría, que revisaban con esmero 
nuestro trabajo y reparaban escrupulo- 
samente en todas las carencias y 
errores, y colaboraban con nosotros 
porque la Revista también era de ellos. 
Y estaba Josefina García Carranza, 
en su paraíso de revistas y libros valio- 
sos, con su nobleza y su suavidad, y su 
vocación de hormiguita imparable, que 
tenía a su cargo la publicación cuando 
yo me incorporé, y me entregó todo su 
saber con cariño, y hasta la libreta de 
teléfonos y contactos revisteros. Venía 
aquel vademécum de la editora anterior, 
nada menos que de Siomara Sánchez 
y aún lo conservo como quien guarda 
un incunable, me apoyó todos los años 
que serví a la Biblioteca y a su Revis- 
ta, a la sombra de todos mis mayores 
bibliotecarios, editores, poetas y estu- 
diosos, acogida con humildad de neófita 
a la benevolencia de un saber que me 
trascendía inmensamente. 
La Revista de la Biblioteca Nacio- 
nal José Martí tenía su oficina en la 
Sala Cubana, y allí reiné unos cuantos 
 
años de intenso aprendizaje, entre las 
manos expertas de Araceli García 
Carranza, que me revelaba todos los 
días uno de los corredores del laberin- 
to, y me abría verdaderas pistas donde 
echar a andar mis afanes de estudiosa 
y de editora. El director Le Riverend 
monitoreaba mi trabajo con un respeto 
hacia mi persona que me asombraba, 
viniendo de su autoridad y sus años, y 
no me enseñó técnicas de edición, sino 
valiosas estrategias para negociar la 
edición, para trabajar con los autores. 
No podría pormenorizar mis amistades 
y experiencias de la época, sería injusta 
con mucha gente de este espacio de la 
Biblioteca donde encuadernadores, con- 
servadores, fotógrafos, bibliotecarios de 
todas las especialidades, conformaron 
mi mundo laboral durante años, y me 
incorporaron con sencillez y hondura, 
haciendo crecer en mí un sentimiento de 
pertenencia especial que se construye 
en ciertos gremios como el de la Biblio- 
teca. Y es un sentimiento de pertenencia 
tan hondo, que engloba incluso a lecto- 
res habituales, que me acompaña hasta 
hoy. En la Biblioteca estoy en mi casa. 
Y qué decir de la cofradía de los 
revisteros, Enrique López por la revis- 
ta Santiago y Bernardo Callejas, de 
Universidad de La Habana. Incura- 
bles adictos a la Biblioteca Nacional, 
siempre colaborando y conspirando 
para que cualquiera de los números, 
aunque fuera el del otro, se enrique- 
ciera. Las peñas de la Biblioteca 
incluían a los colaboradores de la Re- 
vista, en una dinámica participativa 
donde cualquiera hacía aportes nota- 
bles en cualquier dirección. Y la 
deliciosa y experta fauna de los inves- 
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talentos, cada cual concentrado en su 
quehacer, pero en continua colabora- 
ción con los otros, como vasos 
comunicantes por donde corría la savia 
del conocimiento para convertirse en 
artículos que tributaban a la Revista: 
Zoila Lapique, que asomaba por la puer- 
ta y ansiosa de saber alguna noticia nos 
decía con un giro decimonónico y jurí- 
dico: “¡Ponme en autos!”.Y Ramón de 
Armas, siempre angustiado porque no 
terminaba un artículo. En fin, a todos 
los recuerdo, aunque no haya espacio 
ni tiempo para nombrarlos a todos. 
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Edité la Revista de la Biblioteca 
Nacional José Martí durante unos cin- 
co años, y fue una verdadera edad 
dorada de mi vida. En este número del 
centenario Araceli hace el recuento de 
sus números y épocas, poco tendría que 
añadir a su conocimiento de la historia 
de esta publicación, sólo lo que venga 
de mi propia vivencia cotidiana, como 
los días de trabajo con Le Riverend para 
conformar aquellos dos números que 
recogían las exposiciones de un congre- 
so de historiografía cubana, momento 
en que me familiaricé mucho con la his- 
toria de Cuba y su bibliografía, o las 
tardes bellísimas con Cintio, trabajando 
con la papelería de Lezama para publi- 
car el número de inéditos suyos. Y mis 
idas y venidas incesantes al Departa- 
mento de Edición y Conservación, 
donde Juanita o Amelia realizaban la 
Revista, o Francisco, el fotógrafo son- 
riente, me apoyaba con la reproducción 
de viñetas y otros documentos que lue- 
go se convertirían en tacos de grabado 
allá en la fiesta del plomo tipográfico, 
en el Taller 04. 
En fin, que uno de mis orgullos es 
haber editado la Revista de la Biblio- 
teca Nacional José Martí, y estar aquí 
echándole flores en su primer centena- 
rio, formando parte de su equipo de 
trabajo para siempre.
 
